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MUJER, LIBRE COMERCIO Y PROCESOS DE INTEGRACIÓN ECONÓMICA 
(Punto 5 del Temario)
MUJER, LIBRE COMERCIO Y PROCESOS DE INTEGRACION

I. INTRODUCCION

Los mercados de trabajo de la región están experimentando  una serie de transformaciones asociadas a las nuevas modalidades de inserción de las economías al proceso de integración y como consecuencia, a la búsqueda de competitividad por la vía del abaratamiento de los costos laborales y la introducción del cambio tecnológico. Todo ello ha afectado a importantes sectores de los trabajadores urbanos y deteriorado la calidad del empleo, por el aumento del subempleo y la precariedad (inestabilidad en el empleo, falta de cobertura de la seguridad social).


El proceso de globalización e internacionalización de las economías de los países del Hemisferio, puede convertirse en una oportunidad para las mujeres para lograr una inserción más igualitaria, siempre que éstos vayan acompañados de políticas  que no limiten sus esfuerzos a la aplicación de medidas específicas a favor de las mujeres, sino que movilicen acciones con vistas a la igualdad en todas las políticas generales. Significa, en última instancia, concitar una real voluntad de impulsar transversalmente la igualdad de oportunidades para mujeres y hombres en los ámbitos económico, laboral, político y cultural, llegando hasta los aspectos familiares.

Se hace urgente, entonces, analizar los mecanismos y estrategias que brinden a las mujeres alternativas de inserción en el nuevo escenario, de manera que puedan acceder en igualdad de oportunidades a los recursos económicos, a la competencia dentro de las actividades productivas y de servicios, así como en su ámbito individual y familiar.


En las recomendaciones presentadas por la CIM a la XII Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo (XII CIMT), se expresa que las mujeres actualmente representan el 40% de la población económicamente activa de América Latina, y que su participación en el mercado de trabajo aumentó considerablemente como consecuencia, entre otros factores del incremento de sus niveles educacionales. 
Sin embargo, aun persisten importantes problemas en la calidad de la inserción laboral de las mujeres, así como fuertes desigualdades en comparación con los hombres. , en Latinoamérica las mujeres siguen percibiendo, en promedio, entre el 60% y el 70% de los ingresos masculinos.  Las mujeres con menores niveles de instrucción se orientan cada vez en mayor medida hacia el autoempleo y las microempresas en los sectores informales, u ocupan puestos de trabajo no regulados ni sindicalizados, mal remunerados, en el floreciente sector de la exportación

La mayoría de las mujeres empresarias y microempresarias, cotidianamente experimenta las consecuencias de por lo menos uno de los siguientes obstáculos: 

· acceso al financiamiento comercial 

· acceso a los mercados 

· acceso a la información 

· acceso a la capacitación

· acceso a los formuladores de políticas

II.  COMPROMISOS INTERNACIONALES
Las teorías económicas y las políticas macroeconómicas y de integración tradicionales no han incorporado la perspectiva de género.
 
Resulta pues necesaria la puesta en marcha de nuevas políticas comerciales  sustentables, que  compensen la desigualdad de género y permitan que mujeres y hombres compartan por igual los beneficios del crecimiento económico.

La IV Conferencia Internacional de la Mujer de Beijing (1995) colocó entre sus esferas de atención el acceso de las mujeres a los recursos económicos y al empleo, como base para el desarrollo con equidad, recomendando:

· promover los derechos económicos y la independencia de las mujeres, incluidos el acceso al empleo, y a condiciones de trabajo apropiadas y el control de los recursos económicos;

· facilitar el acceso de la mujer en condiciones de igualdad a los recursos, el empleo, los mercados y el comercio;

· proporcionar servicios comerciales, capacitación y acceso a los mercados, información y tecnología, particularmente a las mujeres de bajos ingresos; 

· reforzar la capacidad económica y las redes comerciales de las mujeres;

· eliminar la segregación en el trabajo y todas las formas de discriminación en el empleo;

· promover la armonización de las responsabilidades de hombres y mujeres en el trabajo y en la familia.


Por su parte, el Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de género (PIA), adoptado por la Asamblea General de la OEA en junio de 2000, recomienda a los gobiernos promover políticas destinadas a asegurar igual pago por igual trabajo entre mujeres y hombres, como así también igual pago por trabajo de igual valor y también asegurar el acceso igualitario de la mujer al empleo y a los recursos productivos, tales como el crédito y la tierra.

De igual forma, el Plan de Acción de la Tercera Cumbre de las Américas, da respaldo al PIA y en su capítulo 15, Igualdad de Género, reconoce que “la potenciación de la mujer su plena e igual participación en el desarrollo de nuestras sociedades, y su igualdad de oportunidad para ejercer liderazgo, son fundamentales para la reducción de la pobreza, la promoción de la prosperidad económica y social, el desarrollo sostenible centrado en el ser humano....reconociendo además, que estos principios son la base para promover la igualdad de género y los derechos humanos de la mujer en las Américas y para trabajar hacia la eliminación de una amplia gama de desigualdades existentes”.


Pero, pese a la mayor incorporación de las mujeres a la fuerza laboral; a una mayor participación en diferentes áreas de la vida económica y social y sobre todo, a una mayor conciencia de la necesidad de igualdad de derechos y no discriminación, que emanaron de citas internacionales, el acceso pleno de mujeres y hombres a los derechos económicos, sociales y culturales, es aún una tarea inconclusa. 
La inserción necesaria de las mujeres en la economía, y en el comercio, está muy poco desarrollado, siendo uno de los temas emergentes de estos tiempos.
  Esta invisibilidad se manifiesta, también, en el caso de las relaciones internacionales, y particularmente en las negociaciones comerciales.



Un completo entendimiento de los impactos diferenciados por género de las políticas comerciales, requiere un análisis de cómo las inequidades en el empleo, en las posiciones de poder, en el acceso a los mercados de crédito y bienes, afectan las oportunidades de las mujeres de beneficiarse de la liberalización comercial, además de analizar cómo las inequidades de género afectan las transformaciones comerciales en su conjunto.

La multiplicidad de los interrogantes sobre los impactos de los procesos que viven nuestras economías, sobre el empleo y la fuerza de trabajo femenina plantea la necesidad de crear conciencia respecto a esta problemática e identificar las situaciones de discriminación hacia las mujeres, para promover estrategias adecuadas para su solución .

III.
PROPUESTA

En este marco, se presenta a consideración de la Asamblea de Delegadas de la CIM la siguiente propuesta:

· Crear un Grupo Mujer para la Participación e Integración Económica en los Acuerdos Regionales de Integración y de Comercio del hemisferio americano. Esta propuesta es similar a la experiencia existente dentro del MERCOSUR (Reunión Especializada de la Mujer, REM, pero concentrada en la mujer y la economía).
· Tendrá los siguientes objetivos:
· Incorporar la perspectiva de género, en coordinación con la CIM, en acciones, declaraciones y agendas de las reuniones de los bloques regionales a nivel ministerial de los bloques regionales, haciendo un seguimiento del proceso de negociación de los acuerdos de integración hemisférica.
· Diseminar los resultados para generar una mayor conciencia acerca del impacto de la integración regional sobre la participación en las grandes, medianas y pequeñas empresas de las mujeres; y sobre el empleo de las mujeres en los sectores formal e informal de la economía nacional y regional
· Proponer, dentro del marco del Foro de Comercio de las Américas,  estrategias y políticas tendientes a promover la igualdad de género en el ámbito empresario, a apoyar los micro emprendimientos liderados por mujeres y a disminuir los obstáculos que enfrentan las mujeres empresarias para alcanzar el pleno desarrollo de su actividad.

· Crear una red de cooperación y coordinación entre los Grupos Mujer para la Participación e Integración Económica de todos los acuerdos regionales del hemisferio americano (NAFTA, MERCOSUR, Grupo Andino, etc.).

Se esperan los siguientes resultados:
· Generar en los Acuerdos de Integración de las Américas, un espacio autónomo de deliberación, de acción crítica, de incidencia política y de fiscalización, en pro de transformar la situación de las mujeres empresarias y de favorecer su protagonismo en el campo de la integración y del libre comercio; y visibilizar la situación de discriminación de las mujeres. 

· Promover estadísticas y estudios sobre el impacto del libre comercio y la integración económica sobre la mujer para crear una instancia de análisis de los efectos socioeconómicos de los acuerdos de integración, estudiando especialmente las condiciones de vida de las mujeres, información y de sensibilización ante sus respectivas poblaciones, y más específicamente ante las mujeres. 
· 
· 
· 
· 
· 
· Como modalidad de trabajo, el Grupo Mujer para la Participación e Integración Económica, deberá establecer un Índice de Compromiso a cumplir anualmente, es decir, un instrumento de fiscalización y negociación política para el seguimiento de las propuestas presentadas y de las resoluciones regionales que surjan de dichas propuestas. 
III.
MODALIDAD DE IMPLEMENTACION
Con el fin de implementar la propuesta se sugiere lo siguiente:

· Que las Delegadas de la CIM de cada Acuerdo Regional (puede ser la Delegada del país que ejerce la Presidencia Pro Tempore dentro del Acuerdo) logren que el Grupo Mujer para la Participación e Integración Económica sea reconocido como un órgano adicional al Bloque con status consultivo, y por ende, pueda participar en las negociaciones de los acuerdos; en las instancias donde se ratifican; en las comisiones que vigilan el cumplimiento de los mismos, y en las negociaciones de las leyes que las afectan. 
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